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José 

Hola muy buenas tardes, un día más bienvenidos a este espacio filosófico. El cuarto  programa de nuestra serie de filosofía en antena. 26 de marzo de 2004. Un saludo por supuesto, como cada día, al equipo siempre tan amable de Radio Laguna, a la Universidad de Valladolid y sobre todo al Departamento de Filosofía. Esta tarde con Sixto y con Alfredo, muy buenas tardes, ya sabéis ambos profesores del Departamento de Filosofía y con Pedro Herráiz, profesor del IES ‘La Merced’, por supuesto con Marisa Merino en las labores del control y con quien les habla , José Chillón          ¡¡¡ comenzamos!!!

CONTROL                      PP  y resuelve

José

Las cinco y media en punto y como cada viernes puntuales a nuestra cita radiofónica y por supuesto filosófica. El anterior programa lo dedicamos, si recordáis a hablar sobre la realidad virtual, esa especie de realidad paralela en la que estaban sumergidos los habitantes de Matrix; una realidad, sin embargo que desde el punto de vista de ellos mismos, de estos habitantes dominados por un programa de ordenador, era lo que existía y lo que había. Estas reflexiones, nos habían introducido también en la reflexión sobre la verdad y la duda, recordad a Descartes con el que abríamos nuestra sesión. Hecho el repaso nos lanzamos al tema que hoy os ocupa: Dios ¿accesible y asequible a la razón? Alfredo

Alfredo

A ello vamos a dedicar los próximos minutos, conscientes por una parte de que es uno de los temas que invitan enseguida a poner sobre la mesa las visiones personales y particulares, y por otros lado por ser uno de los grandes temas de la filosofía que desde siempre ha girado entorno a tres grandes cuestiones: hombre, mundo y Dios. Intentaremos, por tanto, dar pistas filosóficas y de pensamiento que canalicen esas opiniones ‘a bote pronto’ a veces demasiado extremas.

Sixto

La verdad es que hay que decir que el tema es tan apasionante como amplio. Es posible acercarse desde múltiples perspectivas desde la fe sea de la confesión que sea o desde la teología como ciencia de la revelación; la nuestra girará más bien entorno a lo siguiente: por qué la razón humana puede de alguna manera comprender a Dios (tanto su existencia como su forma de actuar, de ser...), o qué supone Dios o cómo afecta Dios a la comprensión que el hombre tiene de sí mismo.

José

Bueno pues ya veis: intentar ofreceros argumentos para pensar sobre Dios y evitar así planteamientos demasiado extremos es hoy el objetivo de este programa dedicado a la reflexión filosófica y racional sobre Dios, lo que se ha llamado Teodicea. En definitiva se trata de analizar si es posible la pacificación o no de la convivencia entre fe y razón. Preparados? Pues, adelante
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Alfredo

En 1961, cuando Yuri Gagarin regresó del espacio pudo comunicar lo siguiente:  la Tierra es redonda, y que no había ángeles allá arriba, y tampoco había visto rastro de Dios. Vaya, parece que el ateísmo había sido confirmado. El primero de entre nosotros que parecía haber sobrepasado el umbral donde se desenvuelve la vida humana ha atestiguado que Dios no anda por las alturas como hemos estado creyendo 

Pedro

Ya en el siglo XVIII, los racionalistas ilustrados franceses habían desenmascarado la religión como una mentira y en 1794, como consecuencia de la revolución francesa, se prohibió el cristianismo y se entronizó a la diosa razón. Volvíamos así a la antigua y eterna lucha entre la razón y la fe. Una lucha que parecía forjar una razón humana que para siempre debería desentenderse de la fe

Sixto

Así es Pedro, y es que desde los primeros filósofos creyentes, por ejemplo podemos citar a San Justino, la fe y la razón se presentaban como formando parte de un único proyecto humano. A la salvación cristiana contribuía tanto la fe del creyente como el sano ejercicio de la razón. No hay que olvidar que en esta pugna histórica ha sido el cristianismo la religión que más ha tenido que ver en el esfuerzo por no disociar la fe de la razón, aunque también hay interesantes esfuerzos por parte de pensadores árabes y judíos. Nuestro país, a este respecto, fue una buena muestra de ese diálogo inter-religioso e inter-cultural en este intento por buscar caminos de convergencia entre la fe y la razón

José

Siguiendo con este rápido repaso histórico  la cuestión es necesario centrarse en el s. XIX el siglo de los ateísmos: ahí está el surgimiento del psicoanálisis de Freud, la lectra de Hegel que hace Feuerbach en la Esencia del Cristianismo, las propuestas de Marx o Nietzsche, la puerta abierta a los existencialismos, la fuerte sacudida de la biología darwinista y de los métodos histórico-críticos al estudio de la Biblia o las tesis del llamado protestantismo liberal que ponían en un brete las bases históricas de la religión, en este último caso, cristiana. De todas estas críticas y de sus aportaciones vamos a hablar
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Pedro

Comenzamos por Freud y su particular visión de Dios y del fenómeno religioso: Para Freud la religión era una consecuencia del complejo de Edipo que afectaba a la humanidad en general: en un estadio remoto de la humanidad, los hijos habrían matado a su padre por no permitirles el acceso a las mujeres. La memoria colectiva del crimen, una mezcla de triunfo y de mala conciencia, se habría convertido así en la religión. Por eso Dios es una “neurosis obsesiva”, una enfermedad que afecta a toda la humanidad y que requiere tratamiento psicoanalítico para curarse.
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Alfredo

El materialismo marxista exigía eliminar no tanto el fenómeno religioso cuanto la visión de la religión burguesa, la religión como producto de los intereses de la clase dominante. La religión era así el opio del pueblo: lo que servía para mantenerlo dormido, como una droga que las clases poderosas daban a los oprimidos para que proyectasen sus ansias y sus esperanzas de justicia a un más allá por venir. De esta visión de la religión como legitimadora de las desigualdades de clase surge la necesidad que veía Marx de pasar de la crítica del cielo a la crítica de la tierra. “Tras la superación del más allá de la verdad, la tarea de la historia consiste ahora en establecer la verdad del más acá”, diría Marx
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Sixto

Pero antes de Marx, uno de sus grandes maestros, o al menos quien le da la clave de su posterior reflexión: Feuerbach, con su obra que ya hemos recordado al principio, La esencia del cristianismo y el concepto de alienación humana. El hombre ha proyectado todas sus necesidades y todo su ser en Dios, el ser supremo cuya realidad, la realidad de este Dios, no es otra que la proyección de lo que el hombre es en plenitud. No es necesario ya, dirá Feuerbach presuponer a Dios, es preciso recuperar para el hombre lo que este ha depositado en ese ser que ha llamado Dios. Por eso el hombre se ha alienado, se ha hecho otro, se ha vertido en otro. La teología, la ciencia de Dios, no será sino mera antropología, la ciencia del hombre.
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José

Otro eslabón más: Freud, Marx, Feuerbach y ahora Nietzsche. Nietzsche decretó la muerte de Dios. Una crítica no tanto a la idea de Dios como existente sino a toda la metafísica y la moral que han crecido en el entorno de esa idea de Dios. Dios ha sido una invención humana que ha intentado dar fundamento a una cultura sustentada por determinados valores, entre los cuales estaba el de la verdad; una imposición humana, una parte más de lo que él llamaba la “voluntad de poder”. Era preciso llevar a cabo, según Nietzsche una inversión de valores, para lo cual es preciso desautorizar la moral cristiana del ascetismo y de la renuncia, la moral del resentimiento. Frente a ello el superhombre que recuperando el sentido de la tierra domina todas las posibilidades sin tener que elegir.
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Alfredo

Posiblemente una de las críticas más influyentes en la religión y en la posibilidad de pensar racionalmente a Dios fue la caída definitiva del mito de la creación ante la progresión de las doctrinas darwinistas de la evolución por selección natural. Darwin, sin que ese fuera su objetivo central, parecía estar desmoronando uno de los pilares dogmáticos más fuertes: somos creaturas de Dios, y todo lo que nos rodea está hecho por Dios. Ciencia y religión parecían proseguir direcciones opuestas y sobre todo beligerantes en muchos casos. La teología y la teodicea tuvieron que asumir este reto científico que en absoluto eliminaba a Dios, sino que al contrario de lo que se creía en un primer momento, ayudaba a comprender esta creación de Dios de otra manera.
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Pedro

Si el siglo XIX decretó que había que librarse de Dios, el siglo XX, con sus guerras mundiales, el holocausto, el gulag soviético y todos los horrores que aún hoy nos conmueven, pareció haber reducido a Dios a una pura nada, ahora ya no teóricamente, sino en la práctica. Y de nuevo volvió a resucitar la pregunta: si existe el mal, ¿cómo puede existir Dios?. La teodicea, lo que hemos llamado el discurso racional sobre Dios quedaba de nuevo en suspenso. Era preciso una reflexión urgente, una reflexión que nos librara de la eterna disyuntiva del filósofo antiguo Epicuro: si existe el mal o Dios no es bueno o no es todopoderoso, el caso es que el mal existe, así que está claro que Dios no puede existir.
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. 

José

Muchísima información en estos momentos en los que hemos dado un repaso rápido a las principales críticas a Dios y al fenómeno religioso. De alguna manera todos estos autores que hemos visto pueden agruparse bajo lo que se ha llamado el ateísmo contemporáneo

Sixto

No hay duda de que Dios es una realidad oscura, oculta, silenciosa, que calla cuando le exigimos hablar, que guarda silencio sobre lo que le exigimos pronunciarse. Así lo dice Rilke: “Mi Dios es oscuro y como una red/ hecha de centenares de raíces que beben en silencio./ Que me nutro de su calor/ es lo único que sé, porque todas mis ramas/ reposan muy abajo y sólo se agitan al viento”. Parece que este Dios oscuro, si de verdad es, si de verdad existe, no se puede captar con el entendimiento, no se deja definir.

Alfredo

Y sin embargo, los intentos han sido varios. Ya allá por el siglo XI San Anselmo, en su Proslogium propuso la prueba que se denomina argumento ontológico, porque de la esencia de Dios, es decir, de lo que Dios es, S. Anselmo deduce su existencia. Aunque su formulación es algo complicada, podemos resumirla así: Todos tenemos en nuestra mente la idea de Dios como el ser más perfecto. Si entre sus perfecciones no incluyese la existencia real y no sólo mental, no sería el ser más perfecto, luego Dios existe. Esta prueba la utilizará Descartes, la criticará Kant, la retomará Hegel, y así hasta hoy. Una prueba que confunde el orden lógico, es decir el ámbito de los conceptos mentales, de los pensamientos, con el orden ontológico, el de la realidad, el orden de lo que efectivamente existe.

Pedro

Lo mismo sucede con las famosas 5 vías de Santo Tomás, enunciadas, en el siglo XIII, que parten de un hecho de experiencia y concluyen con la existencia de Dios, pruebas que en definitiva están asentadas en el Principio de causalidad: todo lo que sucede, sucede por algo. Todo lo que existe tiene una causa sin que esto se pueda prolongar hacia el infinito. La tercera de estas cinco vías, por ejemplo, supone que todos somos seres contingentes, es decir, que no somos necesarios, que no tenemos la causa de nuestro ser en nosotros mismos, y concluye que tiene que haber un ser necesario, al que llamamos Dios, que sea causa de nuestro ser.

José

Algunos siglos después Kant negó que Dios fuese demostrable, y sostuvo que sólo era postulable, es decir, su existencia era necesaria para que pudiésemos obrar moralmente. Tenemos que presuponer que Dios existe para que podamos obrar de acuerdo a ley de la libertad. Por cierto, este año estamos celebrando el segundo centenario de su muerte: el 12 de febrero de 1804
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Sixto

Ha habido muchos más intentos de prueba, pero todas las llamadas pruebas de la existencia de Dios son sólo las pruebas de que Dios se sustrae a toda prueba. Parece un juego de palabras pero es así: todos los esfuerzos por asegurar fehacientemente la existencia de Dios, por demostrarla han resultado fallidos pero por supuesto nunca inútiles
Pedro

Que Dios no existe es lo que afirma el ateísmo; que Dios existe, pero es un principio impersonal que no interviene en la vida de los hombres es lo que sostiene el deísmo, muy propio de algunos ilustrados del siglo XVIII. El teísmo defiende la existencia de Dios como ser personal y providente, es decir, que se preocupa de la humanidad.

José

Teísmo, deísmo y ateísmo son las tres posturas clásicas para responder racionalmente al problema de la existencia de Dios. Pero ¿y el Dios de la fe? Alfredo

Alfredo

Y sin embargo, la fe religiosa supone la mayor certeza posible. Paradójico, ¿no? La fe religiosa es para el creyente como el amor para el amante. Nadie puede hacer comprender qué es el amor a quien nunca ha amado. Sería como tratar de explicar a un ciego en qué consiste el color rojo o cómo suena una obra de Beethoven a un sordo. 

Sixto

La religión, decía el filósofo Schleiermacher, es el sentimiento de absoluta dependencia del infinito, el convencimiento de que hay algo que es el fundamento de todo, el suelo del ser, por utilizar una expresión filosófica. Algunos han querido ver en Dios el fundamento de toda moral. Así Dostoyevski, para quien “si Dios no existe, todo está permitido”. Para otros, como el filósofo Kierkegaard, el estado religioso supone una elección libre, a la que se llega mediante un salto de fe, sin el cual, no hay posibilidad de creer. 

Alfredo

Podríamos acabar, como te gusta Sixto, citando a Woody Allen, para quien “quizá exista Dios, nadie lo sabe. Es cierto que “quizá” es un perchero muy débil en el que colgar toda nuestra vida. Pero es el único que tenemos”. Concluyendo que aun así preguntarse por Dios es razonable. 
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· ¿Puede la razón humana llegar siquiera a alumbrar alguna pista sobre Dios?

· A lo largo de la historia, libertad humana y omnipotencia divina han convivido con muchas dificultades en el ámbito de la reflexión (De auxiliis, Leibniz y Locke...) El existencialismo ha presentado a un Dios como vigilante de la acción humana, el dios que mira por la  ‘mirilla’ de la puerta. ¿En qué términos se plantea hoy ese mismo debate? Insistir especialmente en esta última cuestión, ¿cómo poder hoy salvar la autonomía humana y seguir pensando la existencia de Dios?

· Podemos diferenciar dos tipos de retos: el de la razón en cuyo razonamiento cabe la ‘apelación’ a esta realidad suprema y el de la fe que asume la realidad de Dios viviéndola en la vida personal e impregnando todas las áreas de la existencia

· ¿Cómo podría re-editarse hoy día el debate razón-fe? ¿es posible que en ámbitos como el de los valores, la política o la bioética puedan convivir pacíficamente?

· La reflexión sobre Dios desde el hombre tiene un buen amarre en X. Zubiri y su visión de la antropología como necesitada de un fundamento, de Dios, al que el hombre se encuentra religado esencialmente, tenga o no consciencia, le dé o no su consentimiento desde la fe
José

No tenemos tiempo para más. Muchas gracias a los alumnos que habéis participado en el estudio y a todos vosotros. Ha sido un placer, os esperamos no ya el próximo viernes S. José y puente académico sino el día 26, el viernes siguiente, ya sabéis, en vuestra emisora Radio Laguna y en esta Antena Filosófica, por cierto con otro tema muy interesante y sin duda polémico: ni más ni menos que el problema de la libertad humana. Felices vacaciones para todos y no lo olvides, viernes 16 de abril, a las cinco y media esperamos contar contigo para pensar. Un saludo
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